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Jueves, 11 de octubre de1492 

Puestos en tierra vieron árboles muy verdes, y aguas muchas y frutas de 
diversas maneras. El Almirante llamó a los dos capitanes y a los demás 
que saltaron en tierra, y a Rodrigo de Escobedo, escribano de toda la 
armada, y a Rodrigo Sánchez de Segovia, y dijo que le diesen por fe y 
testimonio como él por ante todos tomaba, como de hecho tomó, 
posesión de la dicha Isla por el Rey y por la Reina sus señores, haciendo 
las protestaciones que se requerían, como más largo se contiene en los 
testimonios que allí se hicieron por escrito. Luego se juntó allí mucha 
gente de la Isla. Esto que se sigue son palabras formales del Almirante, en 
su libro de su primera navegación y descubrimiento de estas Indias: "Yo 
(dice él), porque nos tuviesen mucha amistad, porque conocí que era 
gente que mejor se libraría y convertiría a Nuestra Santa Fe con Amor que 

no por fuerza, les di a algunos de ellos unos bonetes colorados y unas cuentas de vidrio que se ponían al 
pescuezo, y otras cosas muchas de poco valor, con que tuvieron mucho placer y quedaron tanto nuestros que 
era maravilla. Los cuales después venían a las barcas de los navíos a donde nos estábamos, nadando. Y nos 
traían papagayos y hilo de algodón en ovillos y azagayas y otras cosas muchas, y nos las trocaban por otras cosas 
que nos les dábamos, como cuenticillas de vidrio y cascabeles. En fin, todo tomaban y daban de aquello que 
tenían de buena voluntad. Mas me pareció que era gente muy pobre de todo. Ellos andan todos desnudos como 
su madre los parió, y también las mujeres, aunque no vide más de una harto moza. Y todos los que yo vi eran 
todos mancebos, que ninguno vide de edad de más de 30 años. Muy bien hechos, de muy hermosos cuerpos y 
muy buenas caras. Los cabellos gruesos casi como sedas de cola de caballos, y cortos. Los cabellos traen por 
encima de las cejas, salvo unos pocos detrás que traen largos, que jamás cortan. De ellos se pintan de prieto, y 
ellos son de la color de los canarios, ni negros ni blancos, y de ellos se pintan de blanco, y de ellos de colorado, y 
de ellos de lo que fallan. Y dellos se pintan las caras, y dellos todo el cuerpo, y de ellos solos los ojos, y de ellos 
solo la nariz. Ellos no traen armas ni las conocen, porque les mostré espadas y las tomaban por el filo, y se 
cortaban con ignorancia. No tienen algún hierro. Sus azagayas son unas varas sin hierro, y algunas de ellas 
tienen al cabo un diente de pece, y otras de otras cosas. Ellos todos a una mano son de buena estatura de 
grandeza y buenos gestos, bien hechos. Yo vi algunos que tenían señales de heridas en sus cuerpos, y les hize 
señas que era aquello, y ellos me mostraron como allí venían gente de otras islas que estaban cerca y los 
querían tomar y se defendían. Y yo creí y creo que aquí vienen de tierra firme a tomarlos por cautivos. Ellos 
deben ser buenos servidores y de buen ingenio, que veo que muy presto dicen todo lo que les decía. Y creo que 
ligeramente se harían cristianos, que me pareció que ninguna secta tenían. Yo, placiendo a Nuestro Señor, 
llevaré de aquí al tiempo de mi partida seis a Vuestra Alteza para que aprendan a hablar. Ninguna bestia de 
ninguna manera vi, salvo papagayos en esta Isla." Todas son palabras del Almirante. 

 



 Carta de Colón, anunciando el descubrimiento del Nuevo 
Mundo 

Señor, porque sé que habréis placer de la grand victoria que 
Nuestro Señor me ha dado en mi viage, vos escribo esta, por la 
cual sabreis como en 33 días pasé a las Indias, con la armada 
que los Ilustrísimos Rey e Reina nuestros señores me dieron 
donde yo fallé muy muchas Islas pobladas con gente sin 
número, y dellas todas he tomado posesión por sus altezas con 
pregón y bandera real extendida, y no me fué contradicho. A la 
primera que yo fallé puse nombre San Salvador, a 

conmemoración de su Alta Magestal, el cual maravillosamente todo esto ha dado: los Indios la llaman 
Guanahani. A la segunda puse nombre la isla de Santa María de Concepción: a la tercera Fernandina: a la cuarta 
la Isabela: a la quinta la isla Juana, é asi a cada una nombre nuevo. 

[...] 

Yo entendía harto de otros Indios, que ya tenía tomados, como continuamente esta tierra era Isla: é así seguí la 
costa della al oriente ciento siete leguas fasta donde facia fin; del cual cabo vi otra Isla al oriente distante desta 
diez é ocho leguas, á la cual luego puse nombre la española: y fuí allí: y seguí la parte del setentrion, así como de 
la Juana, al oriente ciento é ochenta y ocho grandes leguas, por linea recta, la cual y todas las otras son 
fertilísimas en demasiado grado, y ésta en extremo: en ella hay muchos puertos en la costa de la mar sin 
comparación de otros que yo sepa en cristianos, y farto rios y buenos y grandes que es maravilla: las tierras della 
son altas y en ella muy buenas sierras y montañas altísimas, sin comparación de la isla de Teneryfe, todas 
fermosísimas, de mil fechuras, y todas andables y llenas de árboles de mil maneras y altas, y parecen que llegan 
al cielo; y tengo por dicho que jamás pierden la foja, segun lo pude comprender, que los vi tan verdes y tan 
hermosos como son por mayo en España. Y dellos estaban floridos, dellos con fruto, y dellos en otro término, 
segun es su calidad; y cantaba el ruiseñor y otros pajaritos de mil maneras en el mes de noviembre por allí 
donde yo andaba. Hay palmas de seis o de ocho maneras, que es admiración verlas, por la diformidad fermosa 
dellas, mas así como los otros árboles y frutos é yerbas: en ella hay pinares á maravilla, é hay campiñas 
grandísimas, é hay miel, y de muchas maneras de aves y frutas muy diversas. En las tierras hay muchas minas de 
metales é hay gente in estimable número. 

La Española es maravilla: las sierras y las montañas y las vegas y las campiñas, y las tierras tan fermosas y 
gruesas para plantar y sembrar, para criar ganados de todas suertes, para edificios de villas y lugares. [...] 

En conclusión, a fablar desto solamente que se ha fecho este viage que fué así de corrida, que pueden ver Sus 
Altezas que yo les daré oro cuanto hobieren menester, con muy poquita ayuda que sus altezas me darán: agora 
especería y algodon cuanto Sus Altezas mandaran cargar, y almastiga cuanto mandaran cargar; é de la cual fasta 
hoy no se ha fallado salvo en Grecia y en la isla de Xio, y el Señorio la vendo como quiere, y lignaloe cuanto 
mandaran cargar, y esclavos cuantos mandaran cargar, é serán de los idólatras; y creo haber fallado ruibarbo y 
canela, e otras mil cosas de sustancia fallaré, que habrán fallado la gente que allá dejo; [...] 

 

 



Cristóbal Colón se dirige a los Reyes de España 

"Yo entré a vuestro servicio cuando tenía la edad de veintiocho años. Hoy no poseo un cabello que no esté 
blanco. Mi cuerpo está gastado. Yo he consumido todo lo que me quedaba después de haber vendido mis 
bienes. Se le arrebató todo a mi hermano, sin que se nos oyera e interrogara, con grande deshonor para mí. Hay 
que creer que todo esto no ha sido hecho por orden de Vuestras Altezas. Estoy abandonado. Hasta el presente 
yo he llorado sobre otros. Ahora... que el cielo tenga misericordia de mi y que la tierra llore sobre mis 
desgracias. Desde el punto de vista material, yo no poseo una moneda para dar a la ofrenda. Desde el punto de 
vista espiritual, he llegado a las Indias, aislado con mis meditaciones, enfermo, esperando la muerte de un día 
para el otro, rodeado de un millón de salvajes crueles que nos hacen la guerra, alejado de los Santos 
Sacramentos, de la Santa Iglesia que olvidará mi pobre alma, si ella abandona aquí mi pobre cuerpo. Quienes 
tengan sentido de la caridad, de la bondad y de la justicia, lloren por mi. Yo no emprendí este viaje y esta 
navegación para ganar honores ni riquezas. Hace mucho tiempo que la esperanza de tales ventajas ha muerto 
en mí. Yo no puedo mentir. Suplico humildemente a Vuestras Altezas, si le place a Dios sacarme de aquí, que me 
permitan ir a Jerusalén, como a otros lugares de peregrinación." Firmada en Jamaica el 7 de julio de 1503. 

 

AMERICO VESPUCIO, CARTAS DEL NUEVO MUNDO 

 
"El Nuevo Mundo".  
Américo Vespucio tituló así su carta de 1503,  

"En aquellos países hemos encontrado tal multitud de gentes, que 
nadie podría enumerar, como se lee en el Apocalipsis. Todos de uno y 
otro sexo van desnudos, no se cubren ninguna parte del cuerpo y así 
como han salido del vientre de la madre, así hasta la muerte van. 
Tienen cuerpos grandes, bien plantados y proporcionados, tirando al 
rojo, lo cual pienso les acontece porque andando desnudos son 
teñidos por el sol. Tienen los cabellos abundantes y negros, son ágiles 
en el andar y en los juegos, de una franca y hermosa cara que ellos 
mismos destruyen. Pues se perforan las narices, los labios y las orejas. 
He visto muchos que tienen en la cara siete perforaciones, cada una 
de las cuales tenía el tamaño de una ciruela. Y cierran ellos estas 
perforaciones con piedras cerúleas, marmóreas y de alabastro. Otra 
costumbre hay entre ellos muy atroz y fuera de toda credulidad 
humana, pues siendo sus mujeres lujuriosas hacen hinchar los 
miembros de sus maridos de tal manera que parecen deformes y 

brutales. Y eso con un cierto artificio suyo y la mordedura de ciertos animales venenosos, y por causa de ellos 
muchos lo pierden y quedan eunucos. Aun estuve veintisiete días en una cierta ciudad donde ví en las casas la 
carne humana salada y colgada de las vigas, como entre nosotros se usa ensartar el tocino y la carne de cerdo. 
Digo mucho más, que ellos se maravillan porque nosotros no matamos a nuestros enemigos y no usamos su 
carne en las comidas, la cual dicen que es sabrosísima. Sus armas son el arco y la flecha. Cuando se enfrentan en 
batalla no se cubren ninguna parte del cuerpo, de modo que aun en esto son semejantes a las bestias." 

 



 Fragmento de "Lettera" de Américo Vespucio 

"Y tanto navegamos por ese viento (sirocco) que nos encontrábamos tan 
altos que el polo del mediodía se elevaba fuera de nuestro horizonte 52° y 
no veíamos las estrellas de la Osa Menor ni de la Mayor, estando alejados 
del puerto de donde partimos unas 500 leguas por el sirocco (SE). Esto fue 
el día 3 de Abril (1502). Este día se levantó en el mar una tormenta tan 
recia que nos hizo amainar del todo nuestras velas y corrimos a palo seco, 
con mucho viento que era el Lebeche (del SW), con olas grandísimas y el 
aire tormentoso, y era tanta la tempestad que toda la flota estaba en gran 
temor. Las noches eran muy largas que tuvimos una la del 7 de Abril que 
fue de 15 horas, porque el sol se encontraba al final de Aries y en esta 
región era invierno como puede calcular V.M.” . "En medio de esta 
tormenta avistamos el día 7 de Abril una nueva tierra de la cual 
recorrimos cerca de 20 leguas encontrando la costa brava, y no vimos en 
ella puerto alguno ni gente, creo porque era el frío tan intenso que 

ninguno de la flota se podía remediar ni soportarlo."  

 

El Nuevo Mundo, Carta de Américo Vespucio a Lorenzo Pedro de Médicis. 

"Allí conocimos que aquella tierra no era isla sino continente, porque se extiende en larguísimas playas que la 
circundan y de infinitos habitantes estaba repleta. Y descubrimos en aquella mucha gente y pueblos y toda 
generación de animales silvestres, los cuales no se encuentran en nuestros países, y muchos otros nunca vistos 
por nosotros y a los cuales sería largo referirse uno a uno. ... La tierra de aquellos países es muy fértil y amena y 
con muchas colinas, montes e infinitos valles y abundante de grandísimos ríos y de salutíferas fuentes ricas en 
aguas y dilatadísimas selvas densas e impenetrables y copiosamente llenas de toda generación de fieras. Árboles 
grandes arraigan allí sin cultivador, de los cuales, muchos frutos son deleitables al gusto y útiles a los humanos 
cuerpos, otros verdaderamente al contrario: y ningún fruto es allí semejante a los nuestros. Se producen allí 
innumerables especies de yerbas y raíces, de las cuales hacen pan y óptimas viandas. Y tienen muchas simientes 
absolutamente distintas a las nuestras. Ninguna especie de metal allí se encuentra, excepto oro, el cual en 
aquellos países abunda, aunque nada de ellos hemos traído nosotros en esta nuestra primera navegación. Y de 
esto nos dieron noticia los habitantes, los cuales nos afirmaban que allá tierra adentro había grandísima 
abundancia de oro, no siendo entre ellos estimado en nada ni tenido en aprecio. Abundan las perlas, como otras 
veces te he escrito". 

Las cartas de Américo Vespucio - generalmente dirigidas a Lorenzo de Médicis- fueron la principal fuente de información sobre el descubrimiento de 
América. 
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